
LA TRAGEDIA DE LOS RECURSOS FORESTALES EN AMERICA LATINA

Introducción:

Hasta hace relativamente pocos años (década
del 60), América Latina exhibía un gigantesco
patrimonio forestal generado en su singular con-
dición tropical. En efecto, la mayor parte de sus
tierras se localiza dentro de la llamada banda inter-
tropical, de allí que su riqueza y variedad forestal,
sea la más importante del globo. (I)

No obstante lo expresado, a pesar del régimen
de lluvias que garantiza para una gran porción de
tierra el verdor fragante de la floresta, se viene
observando en América Latina, sobre todo en estas
dos últimas décadas, la ejecución de una devas-
tadora y hasta sistemática política depredadora de
recursos forestales.

El propósito de este trabajo, encuadrado siem-
pre dentro de una orientación didáctica, no tiene
más aspiraciones que las de ofrecer un recuento
sobre las causas que motivan el progresivo arrasa-
miento de la cubierta forestal, así como también
los efectos perniciosos que de tales acciones cabe
esperar. En algunas de las causas y de las conse-
cuencias que se señalan, se ha procurado profun-
dizar con el fin de que se tenga más conciencia
sobre el alcance que tienen los actos reflexivos e
irreflexivos del hombre. Quizás un enfoque más
que superficial acerca del carácter dramático que
alcanzan ya los recursos forestales en algunos
países latinoamericanos, contribuya en alguna
medida a despertar o sacudir la conciencia aletar-
gada de muchos de los sectores de la población, a
fin de que tomen partido en la defensa y en el uso
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racional de un recurso que como los bosques, es
patrimonio de todos.

¿Por qué se deforesta?

Entre las causas que más frecuentemente se
señalan, figuran las siguientes:

l. La Agricultura de Roza. Este tipo de
agricultura primitiva o agricultura itinerante como
también se le llama, resulta altamente perjudicial
para el equilibrio ecológico. Está más que demos-
trado que al eliminarse por completo la cubierta
vegetal (sistema de roza y quema), el suelo queda
expuesto a toda la fuerza inclemente del clima. La
lluvia por ejemplo, compacta la superficie de la
tierra lo que disminuye su penetrabilidad. Al re-
ducirse la absorción, aumenta significativamente el
nivel de escorrent ía o desagüe y con ello se agrava
el problema de la erosión. Se estima que en zonas
en donde la precipitación anual es de por lo menos
de 2.100 mm -cosa que 'acontece en numerosas
regiones de la América Latina- y exista un declive
arbolado con una pendiente de un 12 a 15%, la
pérdida de tierra por erosión en un período de tres
años, será equivalente a media tonelada por
acre. (2) Ahora bien, si una ladera con la mitad de
la pendiente esto es 6 o 7% ha quedado desar-
bolada, entonces la pérdida de tierra por erosión,
en el mismo plazo y en la misma unidad, será equi-
valente a 45 toneladas. (3) ¿Se comprende ahora el
extraordinario valor de amarre o contención que
realiza la cubierta forestal? No debe olvidarse tarn-
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poco que la eliminación del bosque además de pro-
piciar el fenómeno de la lixiviación del suelo, o sea
la rapidez con que los minerales solubles son lleva-
dos al sub-suelo poniéndolos fuera del alcance de
las plantas en crecimiento, deja a éste expuesto a la
incidencia de los rayos ultravioletas que expide el
sol y a los consecuentes cambios químicos.

Se ha comprobado que por cada centígrado
que se eleve la temperatura por encima de los 25
grados cent ígrados, produce la pérdida an ual de un
20 a 25% del nitrógeno que contiene el suelo. (4)
Aún más, se calcula que la combinación de hom-
bre-naturaleza, desnunda y destruye la tierra fértil
a razón de 6 millones de hectáreas por año. (5)

En refuerzo de esta idea, el Banco Mundial ha
estimado que de los bosques arrasados entre 1900
y 1965 en los territorios que hoy conforman el
llamado Tercer Mundo, más de la mitad, fueron
destinados a tierras agrícolas. (6) Lo grave del
asunto es que dentro de esta agricultura tropical, el
sistema conocido como agricultura de roza y
quema, es el que más efectos negativos ha produ-
cido al equilibrio ecológico.

2. El desarrollo de una ganadería expansiva.
Esta es otra de las causas que con más frecuencia
se señala como responsable del decrecimiento que
sufre la cubierta forestal latinoamericana. Dentro
de este patrón agrícola, el labrador es utilizado
como elemento transformador del paisaje a fin de
que talando el bosque, lo reduzca a ceniza y lo
convierta en pastura permanente. Hasta ahora, los
criterios evaluativos han juzgado a la ganadería
como una actividad económica enteramente posi-
tiva. Nadie discute, por ejemplo, que ésta sea la
única alternativa probada y apropiada para la
mayor parte de climas y relieves de nuestra Amé-
rica, con excepción de los climas secos y esteparios
y los relieves muy abruptos. Tampoco se discute la
contribución que la ganadería ha dado a la estabili-
zación de la estructura agroexportadora, sobre
todo cuando los productos agrícolas tradicionales
de exportación han tropezado con serias dificul-
tades en su comercialización. La demanda que
tiene en el mercado internacional y los buenos
precios que por sus productos se pagan, la con-
vierten en una actividad económica de gran ren-
tabilidad.

Ocurre, sin embargo, que a la par de estos
aspectos evidentemente positivos, la ganadería
lleva aparejados una serie de problemas y peligros
que conviene resaltar a fin de que se tenga una
imagen más realista sobre lo que esta actividad
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realmente significa.
Primero que nada, hay que tener presente que

la ganadería requiere superficies mucho más
extensas que las que se reservan para la agricultura,
expansión que se realiza en detrimento por lo
general de las áreas forestales. Por otra parte, el
carácter que tiene en casi todos los países latino-
americanos, no sólo origina problemas al ocupar
regiones que poseen tierras planas, fértiles y de
buena infraestructura, obviamente ideales para
cultivos anuales e incluso permanentes, sino que
también desplaza mano de obra convirtiéndose así
en una actividad económica promotora del éxodo
rural. Esta circunstancia, debe producir graves
efectos sobre todo en los países con rápido aumen-
to de población.

La dinámica expansiva de la ganadería no solo
contribuye también a la reducción de densidades
de población rural sino que, además, determina un
fuerte incremento de pastizales a costa de la agri-
cultura, acompañado por lo general de cambios
estructurales en el tamaño de las fincas que pasan a
constituirse en unidades más grandes.

Finalmente debe agregarse aunque suene un
poco herético, que el desarrollo de la ganadería no
ha contribuido hasta el momento, quizá con la
excepción de Argentina y Uruguay, a un mejora-
miento de la dieta alimenticia de los latinoameri-
canos. El gran desequilibrio existente entre la ofer-
ta y la demanda, determina que las grandes masas
de población no puedan permitirse el consumo de
carne, sino muy raras veces. Se puede afirmar
incluso que el consumo percápita ha venido dismi-
nuyendo sensiblemente a lo largo de estas dos últi-
mas décadas. Todos estos problemas señalados por
Spielmann para el caso de Costa Rica (7), son.
comunes en el resto de Latinoamérica. Los efectos
destructivos que origina la ganadería, concreta-
mente en el suelo costarricense, han llevado a los
técnicos de AS. CO. NA. (Asociación Costarricense
para la conservación de la Naturaleza) a expresar
en tono un poco alarmista, la pérdida de unos 150
millones de toneladas de tierra a causa de los 67
millones de kilos de carne que se exportan anual-
mente. (8)

Reproducido a escala latinoamericana el pro-
blema que se ha detectado en Costa Rica, no es
posible que los gobiernos de otros países conti-
núen estimulando, ni mucho menos promoviendo
en forma tan intensa mediante políticas abiertas de
crédito bancario, una actividad económica de uso
extensivo que va en menoscabo del patrimonio



forestal. No digo con ello que deba detenerse la
dinámica que lleva el sector pecuario, pero sí es
preciso frenar la ampliación de los pastos de uso
extensivo, a través de una ganadería de uso inten-
sivo basada en modernas técnicas de pastoreo, que
sepa sacar provecho a las áreas ya existentes.

3. Dilatación y agotamiento de la frontera
agrícola. La estructura agraria bipolar (Latifundio-
Minifundio) tan manifiesta en cada uno de los
países latinoamericanos, es uno de los factores que
más atentan contra la estabilidad de los recursos
forestales. Lo rígido de esa estructura ha generado
con el tiempo una presión cada vez más intensa en
el agro, por parte de agricultores sin tierra que
reclaman posesión de ella. De esta manera, los
gobiernos no han tenido más alternativa que per-
mitir y hasta auspiciar programas de colonización
en los trópicos húmedos, con el consecuente gasto
mayor que el de una reforma agraria y con la des-
trucción de enormes áreas boscosas. Aun cuando
se reconocen las implicaciones negativas que trae
consigo esta política, no ha habido más salida que
aceptarla como un simple remedio a corto plazo
para los problemas de tenencia de la tierra, desem-
pleo y algunas otras presiones político-sociales. Es
así como una política gubernamental que no desea
alterar en nada la estructura agraria imperan te,
prefiere buscar una salida mediante la anuencia y
fomento de una colonización, la más de las veces
espontánea, que ha conducido en algunos países
como Costa Rica, a un virtual agotamiento de la
frontera agrícola durante esta década de los 70 y a
una desbordante derroche de su patrimonio fo-
restal. (9)

4. La producción de leña. En opinión de los
científicos del Worldwatch Institute, esta es una de
las causas o motivos que más ha contribuido a
acelerar el proceso de arrasamiento de la cubierta
forestal. Agrega la citada fuente que por lo menos
la mitad de la madera que se corta cada año, se
utilizaba como combustible por un tercio de la
humanidad que pese a los adelantos y difusión de
la tecnología, sigue dependiendo de la leña para
cocinar y calentarse. (lO)

5. La incomprensión que existe sobre este
fabuloso recurso. En el grueso de nuestra po-
blación latinoamericana, existe una notoria falta
de conciencia sobre el capital atesorado que signi-
fica una buena administración y conservación del
recurso forestal, sobre todo en lo que concierne a
otros recursos cuya calidad y existencia, ligada al
aspecto forestal. Obviamente nos referimos al

suelo, a las aguas corrientes (ríos, riachuelos
manantiales), a la fauna, a la pureza del aire, etc.

Raras veces el hombre se detiene a pensar que
forma parte integral del ambiente que le rodea y,
por esa razón, ocasiona daños que muchas veces
son irreversibles.

Aprendiendo de experiencias propias y ajenas,
los latinoamericanos debiéramos ser conserva-
cionistas. Se aclara de inmediato que conservación
no es lo mismo que preservación, como tampoco
atesorar es sinónimo de conservar.

La conservación podr ía decirse que es una
actitud mental dirigida siempre a propósitos en los
que se incluyen la preservación, protección, repro-
ducción, restauración y utilización de los recursos
sobre la base de un rendimiento sostenido que
jamás podría asimilarse a derroche.

La conservación tiene importancia económica
y social; es un buen negocio y como tal conviene
hacer todo esfuerzo para practicada.

6. La ausencia de una clara política estatal
sobre explotaciones forestales. Este es un serio
problema que se ve agravado por los efectos de una
creciente burocratización en las entidades que con
este loable propósito de "proteger" tales recursos
se han creado. Para desdicha, la mayoría de los
países de la América Latina se da una carencia casi
absoluta de planificación técnica en las acciones
que sobre este campo se emprenden. El desarrollo
planificado requiere una infraestructura de apoyo
en lo relativo a la investigación, educación y asis-
tencia técnica internacional que lamentablemente
poco se fomenta y aprovecha.

7. La carencia de información precisa y actua-
lizada. A nuestro juicio, la ausencia manifiesta de
estadísticas actualizadas y confiables sobre datos
de producción y consumo en la actividad forestal
así como también la falta de registros cartográficos
de publicación períodica, resultan determinantes
en el proceso de arrasamiento que sufre la cubierta
forestal. Esta situación imperante, no da lugar a un
recuento sistemático de las áreas deforestadas, ni
mucho menos 'al control estatal de zonas que se
consideran críticas. De esta manera, se impide que
los medios de divulgación o de comunicación ma-
siva, den la clarinada o voz de alarma sobre los
perjuicios que para determinadas regiones, oca-
siona la inmisericorde política de deforestación.
Valga señalar que este tipo de información estadís-
tica y cartográfica (de la cual se adolece en la
mayoría de los países latinoamericanos), tendría
para los educadores y educandos, un inestimable
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valor sobre todo en la formación de una conciencia
ciudadana preocupada por el ritmo acelerada que
está tomando en estos últimos años la defores-
tación. Permitiría incluso desarrollar en los jó-
venes, actitudes de verdadero celo en la protección
y defensa de un patrimonio que nos pertenece a
todos.

8. La limitación de personal calificado y
presupuesto. Es evidente que la insuficiencia tanto
de personal técnico como de presupuesto, coad-
yuva indirectamente a la situación crítica padecida
hoy por el sector forestal. La limitación en ambos
factores, no permite diseñar ni mucho menos llevar
a la práctica, programas de conservación uso y
manejo de bosques, a nivel nacional.

Derivación de esta falta de presupuesto, son
los bajos salarios percibidos por funcionarios esta-
tales que fungen como inspectores y guar-
dabosques. Resulta que no ha sido la primera ni
tampoco será la última vez, que tales funcionarios,
sean presa fácil del soborno por parte de gente
inescrupulosa que solo piensa en el beneficio
personal y no en los intereses del pa ís.

El enfoque de todas estas consideraciones per-
mite, en resumen, concluir que gran parte de la
persistencia de todos estos males atentarios contra
el patrimonio forestal, radica como bien lo apunta
Marcos Kaplan (I 1), en el hecho de que los
Estados Latinoamericanos, han heredado una tra-
dición secular de "Leseferismo " liberal que pre-
senta el intervencionismo del Estado como algo
anormal, transitorio que incapacita a los gobiernos
para plantear y resolver problemas de prioridad
nacional como la salvaguarda de la riqueza forestal.
El efecto inmediato de tales concepciones no
puede ser más deplorable: falta o limitación de
presupuesto, cntrabarnicnto burocrático, viabilidad
técnica pero no política para los tecnócratas que
son los que mejor conocen la realidad nacional; en
una palabra, rigidez e incomprensión cabal sobre lo
que este recurso realmente significa.

Como contrapartida a todo lo que ya se ha
dicho, véase ahora el impacto de las posibles alte-
raciones que provoca en el ambiente la irracional
explotación de los recursos forestales.

Es obvio que la eliminación del bosque pro-
duce entre otras consecuencias, las siguientes:

l. Efectos sensibles en la modificación ue í

clima. elevación de las temperaturas, disminución
de la evapotranspiración y, en consecuencia. decre-
cimiento en el índice de precipitaciones. También
disminuye la capacidad de renovación del aire.
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Bien sabido es que con la desaparición del bosque,
desaparecen con ello, verdaderos pulmones encar-
gados de purificar un aire cada vez más conta-
minado.

2. También son evidentes las alteraciones que
sufre el ciclo hidrológico. No se necesita ser lego
en la materia para dejar de comprender que la
deforestación en cuencas hidrológicas, afecta la
proporción y cantidad del escurrimiento, así como
también el movimiento de los sedimentos, de
modo que las características de los ríos y su com-
portamiento, pueden ser modificadas.

3. De igual manera se afecta la fertilidad de
los suelos, aspecto ya explicado en el punto refe-
rente al patrón de cultivo conocido como roza y
quema.

4. Y, ¿qué decir de la permanente amenaza
que se cierne sobre la vida silvestre? Conforme al
hombre arrasa la cubierta forestal, son muchas las
especies animales que desaparecen o quedan seria-
mente amenazadas de extinción. A escala mundial,
los zoólogos calculan que desde los inicios de la era
cristiana, han sido erradicadas de la faz de la tierra,
cien especies de mamíferos, mil especies de pájaros
y un número desconocido de otras especies. La
historia de su evolución que ha durado millones de
años, ha terminado irreversiblemente. (12) Se
estima que desde comienzos del siglo XX, desapa-
rece cada año por lo menos una especie animal de
la superficie terrestre. Muchas de ellas están en pe-
ligro o a punto de extinguirse. de allí que la Unión
Internacional para la protección de la naturaleza
I.U.C.N. haya publicado un famoso "libro rojo",
en el que aparecen las especies amenazadas y las
causas del peligro de extinción. (13) ¿Cuántas de
estas especies animales han desaparecido de la
América Latina, desde que el hombre empezó a
alterar su ccolog ía?

5. Tan preocupante como lo anterior, o quizá
más, lo es el problema de abastecimiento de agua
potable para el consumo no solo doméstico sino
que también industrial. Es inconcebible que siendo
las cuencas hidrográficas las que nutren las fuentes
de captación para el abastecimiento hídrico de las
poblaciones, se ponga tan poca atención en la
conservación del bosque que es la razón de ser de
tales cuencas. La destrucción gradual de éstas,
unida al natural crecimiento de la población y, por
ende, de su demanda, ha obligado a los entes gu-
bernamentales a tener que recurrir a fuentes cada
vez más alejadas, con costos crecientes. En algunas
ciudades latinoamericanas, la inversión que debe



hacerse por cada metro cúbico por segundo de
abastecimiento de agua obtenida de nuevas
fuentes, no baja de 25 millones de dólares. (14) No
obstante los grandes esfuerzos que se han hecho en
la región por dotar a las poblaciones del suministro
de agua potable, todavía hay más de 130 millones
de latinoamericanos privados de su fácil acceso. De
éstos unos 40 millones, viven en zonas urbanas. (15)

No se necesita ser clarividente para saber que
los problemas de abastecimiento de agua que
reclaman las poblaciones urbanas y rurales, recru-
decerán en las próximas décadas, por lo que ya
deberían ponerse en marcha programas de refores-
tación en las cuencas hidrológicas más inmediatas a
las áreas metropolitanas.

Finalmente, hay un punto que debe conside-
rarse y que se refiere al gran valor de los bosques y
selvas tropicales como verdaderos laboratorios
científicos. Como bien lo expresa Paul W. Ri-
chard (16), mucho de lo que se sabe sobre evo-
lución de plantas, animales o incluso el hombre
mismo, se aprendió de los naturalistas que traba-
jaron en la selva tropical. Si estos paisajes conti-
núan destruyéndose antes de que tengamos opor-
tunidad de estudiarlos debidamente, capítulos
enteros de biología jamás se escribirán.

¿No estará aconteciendo ya en nuestro medio
latinoamericano, mucho de lo que aquí se afirma
con gran dramatismo?

Es muy lamentable que a pesar de las cam-
pañas y proyectos que alguna frecuencia se rea-
lizan en los pa íses en donde el problema ya es
crucial, no haya habido positivas respuestas. En
más, todavía se sigue pensando que la existencia
del bosque significa competencia por la tierra
agrícola. Se cree que el bosque constituye obstá-
culo y no un verdadero sostén. Con esa mentali-
dad, se han derrochado millones de hectáreas, con
lo cual no se ha hecho más que llevar a niveles
verdaderamente críticos, la existencia de este
recurso.

El siguiente, es un corto análisis de los pa íses
en donde se estima como preocupante el arrasa-
miento que sufre la cubierta forestal.

El caso de Brasil, el país más grande de Lati-
noamérica y el que potencialmente posee más
recursos de este tipo, debe ser motivo de medi-
tación, por la forma como se acelera la pérdida de
su floresta. En su obra Amazonia un paraíso ilusorio,
Betty Meggers lanza una vehemente advertencia
sobre la catástrofe ecológica que se está produ-
ciendo en la selva amazónica. Señala la autora que

con la llegada de los exploradores europeos a partir
del siglo XVI, se empezó a romper la armonía de la
comunidad biótica. Se desencadenó, pues, un
proceso aparentemente irreversible de deterioro
del suelo, extinción de la flora y exterminio de la
fauna que llevará a liquidar en plazos previsibles,
las bases de la vida humana en la región. Considera
que el espectacular crecimiento de la población en
toda esa área, que ha pasado de 1,8 millones en
1940 a 3,6 millones en 1960, y cuyas estimaciones
son de 7 millones para 1985 y 11 millones para el
2.000, unido a la intensificación que han tomado
los programas de "desarrollo" de inspiración
nacional o internacional, es lo que más ha contri-
buido al deterioro progresivo de la cuenca. (17)

Lo que más llena de desesperación a los ecó-
logos brasileños es la rapidísima transformación
que está sufriendo el paisaje selvático a ra íz del
"descuajo" que se hace para dar paso a ambiciones
proyectos de una carretera transcontinental que
cruce en las cuatro direcciones cardinales, la gran
plataforma suramericana. La primera etapa del
proyecto se inició con el camino Belén-Brasilia
terminado en 1960; prosiguió, luego, con otro más
reciente: Brasilia-Acre, que conecta prácticamente
con la frontera peruana. Sin embargo, el proyecto
de mayor envergadura, lo constituye la carretera
transamazónica iniciada en 1970 con ramales
importantes a Santarén y Cuiabá. Son 6.500 kiló-
metros de carretera que se construyen a lo largo y
ancho de la amazonia, acompañadas de un pro-
grama vigoroso de colonización apoyado social,
técnica y financieramente por el gobierno federal,
a pesar de los criterios científicos adversos para
explotaciones agrícolas intensivas que sobre el
particular ha vertido el Instituto Brasileiro de
Geografía. (18)

¿Cuánto ha sido afectada ya la Arnazonia? No
es fácil saberlo por los pocos datos de fiar. Se
espera que la carretera marginal de la selva afecte
por lo menos 7 millones de Há. (19) y la Transa-
mazónica con sus ramales unos 7,8 millones. (20)

Los efectos podrían ser más catastróficos, si
algún día se pusiera en ejecución el proyecto que
el Hudson Institute propuso al gobierno brasileño
en 1967. Tal proyecto consiste en la construcción
de una gigantesca presa de tierra en el bajo Ama-
zonas, que terminaría por transformar en un
enorme lago la varzea , la zona inundable del Ama-
zonas. Estas porción es la que ofrece más posibili-
dades, ya que la sedimentación anual, resulta
imprescindible para conservar la fertilidad del
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suelo. ¿No es esto un grave atentado para el
pulmón selvático que regula no solo sus propias
condiciones climáticas, sino también las de una
gran parte del mundo restante? Tómese en cuenta
que, según datos suministrados por el Instituto
Brasileiro de Desarrollo Forestal, quedaba en Brasil
hacia 1977 una estimación de 3,5 millones de km2

de bosques que bien podrían desaparecer en casi su
totalidad durante el curso de los próximos 30 años
de no mediar una inteligente política de manejo y
aprovechamiento racional. (21)

En lo que concierne a Colombia, la des-
trucción de los bosques también es dramática. La
espeluznante de forestación que se realiza en esta
nación no sólo la causan los colonizadores, sino
que también las empresas madereras tanto nacio-
nales como extranjeras. Como muestra fehaciente
de ello, valga recordar que en la década de los años
60, fueron clareadas en el Valle del Magdalena 2
millones de hectáreas (22), que han afectado el
curso y comportamiento del río. Mientras en el
período del estiaje se dificulta la navegación, en la
época de lluvias provoca grandes inundaciones. La
eliminación de la cubierta forestal en numerosos
puestos de su cuenca provoca la pérdida anual de
suelos en una equivalencia a 250.000 Há. (23)

Está predicho que de continuarse en ese ritmo
de volteas, los 73 millones de Há. de bosque que
aún quedan (64% de la superficie total), habrá
desaparecido en menos de un siglo. (24)

Otro tanto podría decirse de Perú y Bolivia.
La nación Inca es el segundo país de Suramérica en
volumen de recursos forestales (74 millones de Há.
de bosque que cubren el 57,5% del territorio
nacional). (25) No obstante eso, Malleux: (1975),
afirma que la agricultura migratoria en la selva, ha
producido la pérdida irremediable de 4,5 millones
de Há., lo que equivale a 5,7% de la Amazonia
peruana. (26)

Bolivia por su parte con 47 millones de Há. de
bosque o sea el 37% del territorio nacional, es otro
de los países en donde no se respeta la vocación
forestal. (27) AqUÍ se aprecia en toda su magnitud
cómo el fomento de la ganadería extensiva origina
verdaderos estragos en los bosques de este país.

En Centroamérica, existe también verdadera
preocupación por la acelerada desaparición de su
riqueza forestal. Los expertos temen que esta
porción del continente, se esté poniendo seria-
mente en peligro sus fuentes de energía hidro-
eléctrica a causa de la tala inmoderada de sus zonas
boscosas.
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El Salvador y Costa Rica son los países que
acusan los índices más elevados de de forestación .
En este último, el ritmo que lleva la voltea es más
que alarmante. Si se compara el área de territorio
nacional que cubrían los bosques en la década del
40 con la que existe actualmente, puede decirse
que en un lapso de 30 años se ha deforestado la
mitad de lo que se tenía en aquel entonces.
Veamos su comprobación a través de las siguientes
cifras, emanadas de censos agro pecuarios y es-
tudios específicos que se han hecho.

En 1943, la estimación de bosques en Costa
Rica alcanzaba a más de % del área total del
país. (28) Todavía para 1950, según información
censal el país poseía 3,9 millones de Há. ocupadas
por bosques; es decir, el 76% de superficie to-
tal. (29) La zona más deforestada era el Valle
Central (I 4,6% de la superficie total) en el cual
moraba el 55,8% de la población total que as-
cendía a 800.875 habitantes, seguida por el Pací-
fico Norte con 18,9% de la superficie total. (30)

El panorama forestal empezó a variar drásti-
camente a partir de la crisis cafetalera nacional
iniciada hacia 1958, con motivo de la baja de
precios en el mercado exterior y la ausencia de un
organismo internacional que regulara la pro-
ducción y el consumo a través de cuotas asignadas
a los países. Como respuesta el quebrantamiento
de la economía costarricense fundamentada en un
monocultivo, hubo necesidad de expander las áreas
cafetaleras e iniciar una inmediata política de
diversificación en la producción agropecuaria que
viniese a compensar en alguna medida, la notoria
mengua de divisas por concepto de ventas de café.
La ganadería fue una de las actividades económicas
que irrumpió con más fuerza, favorecida paradóji-
camente por las erupciones volcánicas del Irazú en
los años 1693-64. Los daños cuantiosos que su-
frieron las fincas ganaderas ubicadas en las faldas
de la Cordillera Volcánica Central a causa de las
emanaciones de ceniza, obligaron a muchos gana-
deros a trasladar su ganado y adquirir propiedades
en otras áreas del país. Esta situación de emer-
gencia nacional dio pie para que grandes exten-
siones de paisaje boscoso sucumbieran ante la
sierra eléctrica y se transformaran en tierras de
pastura. Del 22% de la superficie total del país
cuyos árboles fueron talados entre 1950 y 1977,
un 14% corresponde al per íodo 1961-1977. (31)

. Para demostrar la dinamicidad de este rubro
quizá convenga señalar que mientras los cultivos



permanentes (café, caña, banano, cacao, etc.) se
expandieron en el período intercensal 1950-1963
en apenas 69.000 Há., los cultivos anuales (sobre
todo granos) lo hicieron en 110.000 Há. Y los
pastos en 310.000 Há. (32)

Es indiscutible el alto crecimiento demo-
gráfico que tuvo el país en la primera mitad de la
década del 60. El desenfreno que alcanzó la colo-
nización espontánea, la expansión que tuvieron los
programas de vialidad en zonas periféricas y la
excelente perspectiva para la industria de muebles
y otras basadas en usos de la madera, no solo pro-
vocó el desplazamiento de grandes contingentes de
población hacia la periferia, sino que entronizó
una política derrochadora de recursos forestales
que hoy lamentamos.

Es incre íble que en el curso de casi tres déca-
das se hayan consumido casi dos millones de Há.
de bosques o sea la mitad de lo que se centa-
bilizada en 1950. Sylvander (33) destaca, por
ejemplo, que para 1977 sólo quedaban en el país
1,95 millones de hectáreas de bosques equivalentes
a un 38,1% de la superficie del territorio nacional.
En el criterio de AS.CO.NA. (Asociación Costa-
rricense para la conservación de la Naturaleza) este
porcentaje quedó reducido a fines de 1978 en un
34% . (34)

¿No impresiona acaso que el ritmo de defores-
tación en estos últimos casi 30 años haya sido
fluctuante entre 54.000 y 64.000 Há., en tanto
que los programas de restitución (reforestación)
haya sido apenas de 4.120 Há. en todo el período,
o sea menos de 200 Há. por año? (35)

Suponiendo un promedio de 153 m3 de ma-
dera por Há., la corta anual en Costa Rica es de
unos 12 millones de árboles (9,4 millones de m"),
de los cuales 1,2 millones son procesados por la
industria forestal; 2,7 millones son utilizados como
leña y carbón, de modo que el resto o sea 5,5
millones de m3 se pudren en las áreas de voltea.
Este criminal desperdicio representa una pérdida
anual para el país estimada en unos f/t 242.
millones, tomando en cuenta que cada m3 de va-
lores en q¡ 44.00. (36)

Ahora bien, si se observa el capítulo relativo a
los impuestos forestales, la suma que recauda el
Estado no puede ser más irrisoria. Desde octubre
de 1971 hasta mayo de 1978, la suma que ingresó
a las arcas nacionales fue tan solo de f/t 1,35 mi-
llones, cuando debió haber sido del orden de los
f/t 25 millones. (37) ¿Qué nos demuestra esto? Por
una parte que el mecanismo de control y cobro es

en extremo deficiente; y, por otra, que los pocos
beneficios que da el manejo irresponsable de este
recurso, no justifican de ninguna manera, las terri-
bles alteraciones que está sufriendo el ecosistema.
Sobrada razón tiene Bennett (38) cuando afirma
que la mayor parte de los ecosistemas de América
Latina son frágiles en el sentido de que no pueden
soportar por mucho tiempo, los males que de ello
hace el hombre hasta degradarlos a un bajo nivel
de producción biótica.

Esto es precisamente lo que está ocurriendo y
lo que con un poco más de conciencia podría, si
no evitarse, por lo menos atenuarse.

La parte final de este trabajo, está consagrada
al señalamiento de medidas que los gobiernos lati-
noamericanos deben aplicar de inmediato. Antes
de proceder a su abordaje, es necesario terminar el
diagnóstico que a nivel de países se ha hecho.

En el caso concreto de México, se trata de una
nación que por imperativos climáticos, topográ-
ficos y de crecimiento demográfico, ha entrado en
la fase de aprovechar racionalmente lo que le
queda. Según informes de la Dirección General de
Inventarias, la superficie arbolada que poseía Mé-
xico hacia mediados de la década de los 70, era de
44 millones de Há. o sea 1/5 del territorio na-
cional. No obstante que esa área arbolada equivale
a 8,5 veces la superficie de un país como Costa
Rica, la tasa anual de explotación forestal estimada
en 7 millones de m"; es menor que la de Costa
Rica. (39)

Por ahora, tanto México como la Argentina,
son naciones que deben recurrir a una importante
cuota de importación de maderas. Parte de la
razón se debe a que ambos países poseen una con-
siderable extensión de sus territorios dentro de
fajas c1imáticas extratropicales en donde el pobre
régimen de lluvias no permite el desarrollo de una
vegetación exuberante. Esta observación que no
tendría validez alguna para los países compren-
didos dentro del llamado régimen de los trópicos
húmedos, toma cada día aspectos más dramáticos
por la depredación que el hombre hace de los re-
cursos, de modo que no sería raro que en un fu-
turo no lejano, estos países de la banda intertro-
pical tuviesen que recurrir a la importación de
madera.

Esta afirmación podría haber sido, hasta hace
pocos años, un juicio aventurado, absurdo y hasta
ridículo; hoyes una palmaria realidad hacia la cual
paradójica y apresuradamente, se encaminan
nuestros países.
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En cuanto a Chile, parece ser por el momento,
el único país latinoamericano que realiza un ma-
nejo adecuado de sus bosques templados. Estos
que se extienden a lo largo de una faja de 2.000
kilómetros entre la Cordillera de Los Andes y el
Océano Pacífico (35 grados latitud sur hasta 55
grados latitud sur) y que cubren una superficie de
15 millones de Há., están constituidos por especies
latifoliadas y coníferas que representan las reservas
de maderas duras de clima templado más impor-
tan tes del Hemisferio Sur. (40) Las excepcionales
condiciones del país para el desarrollo de sus
industrias forestales, ha dado lugar a grandes in-
versiones en el sector con el propósito de incre-
mentar la masa de bosques artificiales y también
aumentar y mejorar la capacidad instalada para el
desarrollo de la industria de la celulosa y el papel.
Desde 1974 el gobierno de Pinochet viene impul-
sando vigorozamente un plan masivo de refores-
tación que pretende alcanzar 100.000 Há por año
de nuevas plantaciones, en especial del llamado
pino insigne. En cuanto a la capacidad instalada
que por lo pronto es de 120.000 toneladas anuales
de papel de diario y unas 500.000 toneladas de
celulosa de fibra larga, se espera aumente conside-
rablemente ya que la meta del país es no solo
abastecer su propio consumo local sino también el
regional, especialmente el de Argentina. (41)

El enfoque globalizado que se ha hecho sobre
la tragedia que viven nuestros recursos forestales,
obliga a la toma de acciones más enérgicas que
salvaguarden parte de lo que tanto se ha destruido.
Como la labor del investigador no debe circuns-
cribirse tan sólo a una cruda denuncia del pro-
blema, he aquí una serie de recomendaciones y
estrategias que el ente gubernamental, planificador
conoce y que sin dilación alguna deben aplicarse.

1. Promover la realización de inventarios
detallados con actualización periódica de las áreas
ocupadas por bosques, tanto de explotación como
de función protectora.

2. Identificar con el máximo de presición,las
áreas de bosques destinadas a la función protectora
y seleccionar los que tengan prioridad especial-
mente en cuencas hidrográficas y/o áreas de topo-
grafía accidentada.

3. Establecer un sistema de recopilación y
análisis estadístico forestal, mediante censos perió-
dicos de aserraderos, consumo y explotación de
maderas as í como también preparación frecuente
de cartas temáticas de cobertura forestal, basadas
en labores de foto interpretación con periodicidad
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de vuelos. El simple trabajo de planimetría
bastaría para una labor científica de planificación.
No debe olvidarse que solo cuando se posee un
comportamiento preciso del problema, es cuando
pueden formularse soluciones adecuadas.

4. Establecer para los países que la posean,
modificaciones en las leyes forestales que se hayan
emitido, con el propósito de establecer en forma
operativa, las restricciones y sanciones del caso
contra lo que ya casi resulta un "hobby": la tala
indiscriminada de los bosques.

5. Fijar sistemas de aprovechamiento y orde-
namiento conveniente de los recursos forestales.
Ello implica, desde luego, contar con cuadros
profesionales debidamente capacitados para el
manejo de estos recursos, lo mismo que con cen-
tros de formación a nivel superior.

6. Fomentar en forma adecuada la educación
sobre problemas forestales y sus implicaciones en
el desarrollo y bienestar nacional.

Esta labor de conciencia debe hacerse a todos
los niveles a través de la divulgación de materiales
como el presente, o bien, diapositivas, cortos me-
trajes, análisis de estadísticas y demás medios, que
proporcionen una primera aproximación sobre la
magnitud del problema.

7. Propiciar la desconcentración territorial de
la industria maderera, a fin de evitar la degradación
total del ecosistema.

8. Impulsar bajo alguna forma de incentivos,
la formación de cooperativas agrícolas que de-
diquen parte creciente de sus tierras al fomento o
expansión de la silvicultura.

9. Revertir a áreas de vocación forestal, todas
aquellas tierras en donde la producción agrícola
sea marginada. Esto podrá lograrse únicamente
cuando los gobiernos por medio de su personal
técnico demuestren a los poseedores de las tierras,
la conveniencia de destinadas a uso forestal com-
pensándolas con un sistema de subsidios.

10. Incentivar entre medianos y grandes
propietarios de la tierra, programas de refo-
restación que tengan como atractivos para éstos, la
rebaja en el pago de impuestos de la renta por cada
hectárea reforestada. Esta es una medida impuesta
por el gobierno de Costa Rica en 1978, de la que
se esperan grandes beneficios para el patrimonio
forestal del pa ís.

11. Promover por decreto ejecutivo o legis-
lativo el mayor número de parques nacionales,
reservas biológicas o forestales, con el propósito de
asegurar, la conservación de la fauna, la flora, las



cuencas hidrográficas, las bellezas escerucas, los
rasgos geológicos y los sitios con grandes valores
culturales e históricos.

Parece ser que sutiles presiones ejercidas por
las comunidades científicas nacionales sobre la
inminente debacle que se cierne sobre los recursos
forestales, combinados con la frecuente publi-
cación de gacetillas periodísticas en donde la opi-
nión pública exterioriza su preocupación, ha indu-
cido a los gobiernos, al trámite de proyectos de ley
para la creación de parques nacionales, reservas
biológicas y forestales. Quizá lo cuestionable de
esta iniciativa conservacionista, radica en los re-

ducidísimos espacios que por ahora ocupan. No
puede ser tranquilizante que un país como Brasil
haya pose ído hasta noviembre de 1976, 18 par-
ques nacionales y 6 reservas biológicas que apenas
sumaban 2,4 millones de Há. o sea el 0,28% del
territorio Nacional. (42)

El cuadro N° 1 da una clara visión en 13 países
latinoamericanos sobre el área total que ocupan los
parques nacionales en relación con la totalidad del
territorio. Obsérvese también el cuadro N° 2 que
corresponde a un listado de los más importantes
parques nacionales latinoamericanos, así como
también el mapa general que destaca su ubicación.

Cuadro N° 1

Superficie total y relación porcentual de Parques
Nacionales en 13 países Latinoamericanos

País

Argentina
Brasil
Bolivia
Chile
Colombia
Costa Rica*
Ecuador
Guatemala
Panamá
Paraguay
Perú
Uruguay
Venezuela

Area total ocupada por
Parques Nacionales

26.707 Km2

24.000 Km2

2.000 Km2

68.149 Km2

11.731 Km2

1.679 Km2

6.910 Km2

672 Km2

26 Km2

550 Km2

20.690 Km2

194 Km2

17.429 Km2

Relación
porcentual

0,96%
0.28%
0,18%
8,00%
1,03%
3,30%
2,55%
0,62%
0,03%
0,01%
1,62%
0,11%
1,88%

Fuente: I.I.C.A.-O.E.A.-Instituto Brasileiro de desenvolvimiento forestal. Reuniao
Internacional sobre Administracao de unidades de conservacao ña regiao
amazónica. Santarén-Brasil, noviembre de 1976, pág. 1 B-24.

* Servicio Nacional de Parques Nacionales de Costa Rica.
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Cuadro N° 2
Listado de los paques nacionales más importantes
de la América Latina cuyo número total se estima

a finales de 1978 en unos 120

Nombre del parque y numeración Superficie en
de registro en mapa País Hectáreas

1. Popocatepelt e lztacihualt México 25.679 Há.
2. La Malinche México 41.711 Há.
3. Orizaba México 19.750 Há.

Zequiapán México 20.454 Há.
4. Tikal Guatemala 57.600 Há.
5. Rincón de la Vieja Costa Rica 11.700 Há.
6. Braulio Carrillo Costa Rica 32.000 Há.
7. Tortuguero Costa Rica 21.000 Há.
8. Chirripó Costa Rica 43.700 Há.
9. Corcovado Costa Rica 35.000 Há.

10. Sierra Nevada Colombia 50.000 Há.
11. Puracé Colombia 80.000 Há.
12. Sierra Macarena Colombia 600.000 Há.
13. El Tuparro Colombia 380.000 Há.
14. Sierra Mérida Venezuela 190.000 Há.
15. Henry Pittior Venezuela 104.000 Há.
16. Arch. Las Rocas Venezuela 225.000 Há.
17. El Avila Venezuela 100.000 Há.
18. Canaima Venezuela 3.000.000 Há.
19. Tocatins Brasil 625.000 Há.
20. Araguaya Brasil 460.000 Há.
21. Emas Brasil 100.000 Há.
22. Serra de Bocaina Brasil 134.000 Há.
23. Iguazú Brasil 170.000 Há.
24. Ibikui Paraguay 5.000 Há.
25. Río Pilcomayo Argentina 285.000 Há.
26. Lago Lanín Argentina 395.000 Há.
27. Lago Nahuel Huapí Argentina 785.000 Há.
28. Alerces Argentina 263.000 Há.
29. Los Glaciares Argentina 600.000 Há.
30. Bernardo O'Higgins Chile 1.761.000 Há.
31. Lago San Rafael Chile 1.350.123 Há.
32. Lago Puyehue Chile 117.000 Há.
33. Lago Villarrica Chile 167.000 Há.

Alberto M. de Agostini Chile 800.000 Há.
Hernando de Magallanes Chile 800.000 Há.
Vicente Pérez R. Chile 135.175 Há.

34. Lauca Chile 400.000 Há.
35. Ulla Ulla Bolivia 200.000 Há.
36. El Manú Perú 1.532.806 Há.
37. Nevado de Huascarán Perú 85.000 Há.
38. Pacuya Samiria Perú 1.387.500 Há.

Cerro Amatopa Perú 91.000 Há.
39. Macu Pichu Perú 50.500 Há.
40. Arch. Galápagos Ecuador 691.200 Há.

Fuente: LLC.A.-F .A.O. e Instituto Brasileiro de desenvolvimiento forestal. Reuniao Internacional sobre adrninis-
tracao de unidades de Conservacao ña regiao Amazónica. Santarén-Brasil, 1976.

y Servicio de Parques Nacionales de Costa Rica, 1978.
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Conclusiones
El balance de todo cuanto se ha expresado,

indica claramente que la explotación de los re-
cursos forestales en América Latina, sigue siendo
irracional, irresponsable e imprevisora, no obstante
que se reconoce su extraordinario valor como
elemento condicionante del sistema.

Debe ser motivo de honda preocupación que
de un promedio anual de 1 l millones de hectáreas
que se deforestan en el mundo tropical, la mitad
co rrespondan precisamente a la América La-
tina. (43)

En toda la región se perciben serias señales de
peligro. La falta de suficientes árboles en las ver-
tientes de las montañas, produce violentas inun-
daciones y problemas de acumulación de sedi-
mentos en los embalses hidroeléctricos y canales
de irrigación.

La condición de despilfarro a que se ha lle-
gado, es tan crítica que exige ya acciones enér-
gicas, por cuanto no se está en posesión de liquidar
lo que es también patrimonio de fu turas gene-

(1) Solamente en la selva amazónica, se han inven-
tariado 8.000 especies de árboles en un área de
6.000 km2. (Compendio de Geografía General) por
Pierre Gourou y L. Papy , 7a. edic., Editorial Rialp,
Madrid España, pág. 63.
Un acre de tierra medida inglesa, equivale a
0,40 Há.
Betty 1. Meggers. Amazonia un paraíso ilusorio.
Edit. Siglo XXI, 1976, pág. 33.
lbidern, pág. 35.
"Los árboles ya no mueren de pie". Reportaje
publicado en la Revista Progreso. Diciembre 1977.
Sobre el proceso de la deforestación en América
Latina, pág. 14.
Winthrop P. Carty. "Alarmante desaparición de los
b?sques" (En Revista Progreso, diciembre 1979,
pag.22.
Hans O. Spielrnann. "La expansión de la ganadería
en Costa Rica Problemas de desarrollo agro-
pecuario". En Revista Geográfica N" 77, diciembre
de 1972, México D.F. México, pp. 57-84.
AS.ea.NA. "En 30 años se redujo a la mitad el
bosque del país". (En diario La Nación, 20 de abril
de 1979, pág. 4-A.
Para detalles de lo acontecido en Costa Rica, véase
particularidades de la Colonización Agrícola en
Costa Rica: Su evolución histórica, causas y
efectos. Por Lic. Jorge Rolando Molina G., 1979.
Mimiografiado.
Winthrop P. Carty, op. cit., pág. 22.

(2)

(3)

(4)
(5)

(6)

(7)

(8)

(9)

(10)

raciones. Una cosa es el derecho que nos asiste de
aprovechar con discrecionalidad los beneficios de
este recurso, y otra, la de acabar deliberadamente
con ellos.

Ahora bien, proteger los recursos forestales no
significa mantenerlos dentro de una posición
"intocabilidad ". Bien sabido es que una explo-
tación y manejo inteligente, puede aliviar presiones
sociales, asociadas a cambios económicos y polí-
ticos. Por desgracia, no es este el concepto meri-
diano que prevalece, sino el que considera al
bosque como un obstáculo o como un factor que
frena la expansión agrícola; o bien como un rico
banco de suelos al que se le pueden girar cheques
que satisfagan la perenne necesidad de tierras. No
es posible que después de conocer los negativos
efectos que trae consigo la deforestación, sigan
prevaleciendo tales concepciones. Ya es tiempo de
que se operen cambios de mentalidad orientados
hacia el cuidado y conservación de un recurso que
como los bosques constituyen factor determinante
en la garant ía de nuestra propia supervivencia.

NOTAS

(11) Marcos Kaplan. Desarrollo socio-económico y es-
tructuras estatales en América Latina. París, 1967,
pág. 31. Citado por Arnílcar Herrera en Ciencia y
Pol itica en América Latina, 6ta. edic. Edit.
Siglo XXI.
Jürgeri Voigt. La destrucción del equilibrio bioló-
gico. Alianza Editorial, Madrid, 1971, pág. 152.
Ibidem., pág.153.
"La sed del mundo": informe especial publicado en
la Revista Visión de 6 de mayo de 1977, pág. 10.
Ibidem., pág. 10.
Paul W. Richard. The tropical rain forest ... , ci-
tado por William Denevan en su artículo "El
desarrollo y la inminente muerte de la selva ama-
zónica". (En temas sobre el desarrollo latinoame-
ricano) C.L.A.G., 1971, pág. 76.
Betty Meggers, ob. cit., pág. 221.
Ibidem, pág. 222.
David E. Snyder. "La carretera marginal de la
selva". (A Geographic Review and Appraisal", Re-
vista Geográfica, vol. 67, 1967, pág. 88, cit. por
Denevan, 1971, C.L.A.G., pág. 74.
William Denevan, ops. cit., pág. 74.
"Los árboles ya no mueren de pie". Véase también
el trabajo de Paul W. Richard. The life of the
jungle. (New York, 1970).
Hilgard O. Reilly Stemberg "Man ando Envi-
ronmental change in South America 1968
pág. 423, cit. por Denevan en su artículo 'ya re fe:
rido y que se recoge en Temas sobre el desarrollo

(12)

(13)
(14)

(15)
(16)

(17)
(18)
(19)

(20)
(21)

(22)
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